
 
 

LA IGLESIA 
 

• Revitaliza, para que seamos una iglesia enraizada en Dios, renovada por su Espíritu y 
firme en toda circunstancia; que sigamos floreciendo y dando fruto con pasión, 

constancia y fidelidad. 
 

• Avivamiento y renovación espiritual, para que el Espíritu Santo despierte en nosotros 
hambre por Dios, sensibilidad a su voz, santidad y una pasión renovada por su presencia 

y su obra. 
 

• Pastores y equipo ministerial, para que Dios los fortalezca en su llamado, renueve sus 
fuerzas y les conceda sabiduría, discernimiento y dirección para conducir a la iglesia 

conforme a su voluntad. 
 

• Responsables de áreas y departamentos, para que sirvan con entrega, visión y 
fidelidad; que Dios les dé sabiduría para dirigir sus equipos, tomar decisiones y 

desarrollar cada ministerio. 
 

• Líderes de grupos pastorales, para que sean fortalecidos en su tarea de cuidar, 
acompañar y pastorear vidas; que Dios les conceda sensibilidad, amor, discernimiento y 

constancia. 
 

• Colaboradores, por todos aquellos que sirven fielmente en las diferentes áreas de la 
iglesia; que Dios renueve sus fuerzas, afirme sus dones y mantenga en ellos un corazón 

dispuesto y alegre para servir. 
 

• Nuevos ministerios y nuevos obreros, para que Dios siga levantando hombres y mujeres 
dispuestos a responder a su llamado y a poner sus dones al servicio de la extensión de 

su Reino. 
 

• Matrimonios y familias, para que sean fortalecidos en el amor, la unidad y la fe; que 
nuestros hogares sean espacios donde Cristo sea conocido, honrado y reflejado. 

 
• Hombres, para que crezcan en carácter, madurez espiritual y compromiso con Dios, 

siendo referentes de fe en sus hogares, en la iglesia y en la sociedad. 
 

• Mujeres, para que sean fortalecidas por el Espíritu Santo, crezcan en sabiduría y gracia, y 
desarrollen con libertad y fidelidad los dones que Dios ha puesto en ellas. 

 
 

• Jóvenes y adolescentes, para que desarrollen una fe propia y firme, sean llenos del 
Espíritu Santo y vivan con valentía su compromiso con Jesús en medio de su generación. 

•  
 



 
 

• Niños, para que crezcan conociendo y amando a Jesús, sean guardados y cuidados, y 
desde pequeños desarrollen una relación profunda con Dios. 

 
• Peticiones de oración, por todas las necesidades que llegan a la iglesia: sanidad, 

trabajo, provisión, restauración familiar y situaciones personales que necesitan la 
intervención de Dios. 

 
• Enfermos, para que experimenten la fortaleza, el consuelo y la paz del Señor, y para que 

Dios manifieste su gracia y su poder sanador en sus vidas. 
 

• Red de Vida, para que cada persona que comienza su caminar con Cristo sea 
acompañada, afirmada en la Palabra e integrada en la vida de la iglesia, creciendo como 

discípulo de Jesús. 
 

• Evangelismo, para que Dios nos dé pasión por las personas, oportunidades para 
compartir el Evangelio y valentía para presentar a Cristo con amor y claridad. 

 
• Misiones, para que mantengamos vivo nuestro compromiso con la misión de Dios, 

sostengamos a nuestros misioneros y sigan levantándose nuevos llamados para servir 
dentro y fuera de nuestras fronteras. 

 
• Asociación y presencia en nuestra ciudad, para que Dios abra puertas para servir, 

colaborar y llevar el Evangelio a nuevos espacios, siendo una iglesia que bendice y 
transforma su entorno. 

 
• Formación teológica, para que nuestra iglesia siga creciendo en el conocimiento de la 

Palabra de Dios, formando creyentes maduros, preparados y sensibles al Espíritu Santo. 
Oramos especialmente por nuestros estudiantes de Teología, para que Dios les dé 

sabiduría, constancia y una formación que fortalezca su vida y su servicio. 
 
 

• Nuevo Templo, para que Dios dirija cada paso del proyecto, abra las puertas necesarias 
en la documentación y en la concesión del terreno, y provea los recursos económicos, 

humanos y materiales necesarios para poder levantarlo. 
 

• Economía de la iglesia, para que Dios siga proveyendo todo lo necesario para sostener 
la obra, desarrollar nuevos proyectos y responder a las oportunidades que Él nos 

presente. Que seamos una iglesia fiel, generosa y sabia en la administración de los 
recursos. 

 
 
 
 
 



 
 
 

 
 
 

NUESTRA CIUDAD 
 

• Salvación y transformación de nuestra ciudad, para que muchas personas conozcan a 
Jesús y el Evangelio transforme vidas, familias y hogares. Que como iglesia sepamos 

acercarnos a nuestra ciudad, servirla y mostrar el amor de Cristo de manera cercana y 
visible. 
 

• Autoridades e instituciones, para que Dios conceda sabiduría, justicia e integridad a 
quienes tienen responsabilidades en nuestra ciudad. Oramos por el Ayuntamiento, 

escuelas, centros sanitarios, asociaciones y demás instituciones, para que trabajen por el 
bienestar de las personas y tengamos puertas abiertas para servir y bendecir nuestra 

comunidad. 
 
 
 

ESPAÑA 
 

• Familias y nuevas generaciones, por los matrimonios y hogares que atraviesan crisis, por 
la educación de nuestros niños y adolescentes, y por tantos jóvenes que viven con falta 

de propósito, soledad o incertidumbre. Que Dios traiga restauración, estabilidad, 
esperanza y referentes sanos. 

 
• Necesidades sociales de nuestra nación, por quienes sufren dificultades económicas, 

problemas de vivienda, desempleo o situaciones de vulnerabilidad; por nuestros 
mayores, inmigrantes y personas que viven en soledad. Que crezcamos como una 

sociedad más justa, solidaria y sensible al necesitado. 
 

• Gobernantes y autoridades, para que quienes tienen responsabilidad pública actúen 
con sabiduría, integridad y sentido de justicia; que sus decisiones busquen el bien 

común y contribuyan a la paz y a una buena convivencia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

LA IGLESIA EN ESPAÑA 
 

• Pastores, iglesias y nuevos obreros, para que Dios fortalezca a quienes están sirviendo, 
renueve a las iglesias que atraviesan etapas de dificultad y levante nuevos pastores, 
líderes y obreros preparados para responder a las necesidades de esta generación. 

 
• Unidad y colaboración entre iglesias, para que podamos caminar con generosidad, 

respeto y un mismo propósito, trabajando juntos allí donde podamos servir mejor a 
nuestras ciudades y extender el Evangelio. 

 
 
 

• Nuevas generaciones y futuro de la Iglesia, por los niños, adolescentes y jóvenes de 
nuestras congregaciones; para que desarrollen una fe firme, encuentren su lugar en la 

Iglesia y surjan entre ellos nuevos líderes, ministros y misioneros. 
 

• Asambleas de Dios de España, por sus iglesias, pastores, Consejo Ejecutivo, 
departamentos y proyectos; para que Dios conceda dirección, sabiduría y una visión 

clara para afrontar los desafíos de los próximos años. 
 
 
 

LA IGLESIA EN EL MUNDO 
 

• Iglesia perseguida, por los cristianos que sufren amenazas, violencia, encarcelamiento o 
rechazo a causa de su fe. Que Dios los fortalezca, proteja a sus familias y les dé firmeza 

para permanecer fieles en medio de la presión. 
 

• Misioneros y obra misionera, por quienes sirven lejos de sus lugares de origen, 
especialmente en contextos difíciles. Que Dios los guarde, renueve sus fuerzas, provea 

para sus necesidades y abra puertas para su labor. 
 

• Pueblos y lugares con escasa presencia cristiana, para que el Evangelio pueda llegar 
donde todavía existen grandes barreras culturales, religiosas o políticas; que Dios levante 

nuevos obreros y abra caminos para establecer comunidades de fe. 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

SITUACIÓN MUNDIAL 
 

• Israel, por la paz y seguridad de la nación, por las familias afectadas por la violencia y el 
conflicto, y para que Dios conceda sabiduría a sus gobernantes y abra caminos de 

justicia, reconciliación y paz en toda la región. 
 

• Guerras y conflictos en el mundo, por las numerosas naciones que viven situaciones de 
guerra, violencia e inestabilidad. Oramos por la protección de la población civil, por 
quienes han perdido familiares y hogares, y para que se abran caminos de diálogo, 

justicia y paz. 
 

• Crisis humanitarias y personas desplazadas, por quienes sufren hambre, pobreza 
extrema o han tenido que abandonar sus hogares a causa de guerras, persecución o 
catástrofes; especialmente por los niños, las familias y las personas más vulnerables. 

 
• La Iglesia en medio de la realidad mundial, para que tenga discernimiento ante los 

desafíos de nuestro tiempo, permanezca fiel al Evangelio y sea una voz de esperanza, 
verdad, compasión y reconciliación en medio de una sociedad necesitada. 


